
ACCIÓN CATOr.rcX 

La Caridad 
Según "'el Catecismo, «caridad es 

aqueila virtud «obrenaturaJ por Ja cual 
amamos a Dips sobre todas las cosas, y 
al prójimo, por amor de Dios » 

. Es virtud sobíenatural. No nace de 
la propia naturaleza humana. «Dios.es-
caridad—preconiza San Juan en su pri­
mera epístola—, y t á caridad de Dios se 
difundfe en nuestros cprazones por el Es-' 
píxitu Santo». 

Practicamos esta vi'rfüd, para con 
Dios, amándole «sobre tod'ás las cosas». 
Más, no puede decirse, Que haya j^uien 
no ame a Dios, entre nosotros, ps ab^ur^ 
do creerlo; y 'aún fu'era dé nbsotrtíS, "si 
bien muchos nc^leampn por amor, le sir­
ven pol- tem9r. * . ' 

La-esítefiorización de esta virtud, ha­
ciéndola vivir en nuejstrps semejantes, 
nos lieva a la-práctica (fe' lA eatidad con 
respecto al prójimo, nuestros.h'erttiaintís-
en Cristo - / : 'i 

Pero además de «amarles como a no­
sotros mismos» es preciso que siéntanlos 
efectofc de esta Caridad, no sólo Con 
ejempK)s que, más o menos, evidencian 
la existencia de esta virtud, sino que dar^-
do de nosotros, de lo nuestro. En refir­
men, practicando las obras de misericor­
dia, es la mejor manera de exteriorizar, 
eSfe Amor que late en nuestro espíritu. 

La Caridad detfe ser espontáneár 
presta en todos momentos Dice el Evan­
gelio: «Habéis oído que fué dicho: Ama­
rás a tu prójimo; tendrás odio a tu enemi­
go. Yo os digo más: Amad a vuestros 
enemigos>. Palabras que nos revelan 
hasta donde tiene que llegar nuestro 
amor. 

Para practicar, pues; la Caridad, io­
dos los momentos son buenos. No en­

tiende de «ocasiones», piies las tenemos 
en cada instante. ^ 

En nuestros tiempos, en que el hom­
bre se ha materializado en demasía y se 
ha aferrado a la materia desordenada­
mente ésta le hace ser egoísta; olvidar 
la Caridad. Sus negocios le absorben por 
completo. Su administración cuenta con 
presupuestos para obras, seguros propa­
ganda... pero se olvida de un presupues­
to: el para Caridad.. ICtián pocos son los 
que tienen dicha cuenta en sus libros de 
contabilidad! 

A esta sazón, y para poder practicar 
la Caridad, ha sido señalada a este curso 
esta consigha: «CAKIDAD». Y se han es­
tablecido las «Semanas de la Caridad». 
Cada cual, quedé según pueda. Más. no; 
pero menos, tampoco. Ya sea con apor­
taciones fiduciarias; ya con preces al Al­
tísimo; ya con otras obras de caridad que 
pongan de reliev%la que cada uno posea, 
no podemos, dejar de contribuir. 

No pase, por tanto, desapercibida, 
esta Canipaña de Caridad Aproveché-
piosla haciendo todo cuanto podamos pa­
ra que a fin de cuejitas, cuando el Supre­
mo Juez nos tenga ante si pueda decir­
nos: «Venid, benditos de mi Padre, al lu­
gar qup os tengo reservado: porque tuve 
hambre y me disteis de comer; tuve sed 
y me disteis de beber...» 

Pero no seamos tanipoco egoístas. 
Practiquemos la Caridad con desinterés; 
no con ansias de lucro. Esto hace egoísta 
y mezquino; y nosotros somos, cristianos. 

MrOUEL BO.SCH 

(Resumen del tema leído en nuestra Reu­
nión de Apostoiado del mes de Abril. »0' 
bre «¿Que es la Caridad?») 

Temas para el Catecismo 

Día 10. — El Papa 

Día 17. — Los sacramentos . 

Dia 24. - El Bautismo 

Día 7. — La Eucarist ía-Presencia real de Jesucristo 

M e s d e M a y o 

Llórente, página 97 

Llórente, página 259 

Llórente, bágina 265 

M e s d e J u n i o 

Llórenle, página 312 
Boletín de Acción Católica, 1/5/1942, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


